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■ tía Península. ¡VIVA LA  fífiPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!
’ A l

Toda Buscricion hedía p o p " ^   ̂
comisionado costará 2 realqijt^'^' 
más,

< 2  .
D ibectob: José Paul /.ngulo.-EcDACTOiuss: R am ón  Cala, José Guiaasola, P ranciseo C órdova  L ópez, F ra n d seo  R ispa  Perpiñá y  F ed erico  Carlos Beltran.

AoMiNiSTBADon: I. Sastre,

Se ROS ha ¡nforinadr» por conducto 
autorizado, doloquedifícilnunte piiC' 
de creerse, sin embarg-o deque todo 
abona para que se crean verídicos 
los inlormcs; y Ei, Comuate, que tie­
ne motivos para prestarles asenti­
miento, se prepara á todo, resuelto y 
sereno, para lo que acontecer pueda. 

Se trata de lo siguiente;
Don Nicolás M. Rivero ha dado 

órdenes á sus amigos inlimos de 
la parti-Ja de la Porra, á esa cuadri 
lia de salvajes bandidos, asalariados 
en 14 reales diarias, el dia que no 
trabajan, y  reín&utdoí con la conside­
ración y  eslma de los poderosos revo­
lucionarios que gobiernan á este des­
graciado pueblo para QUE ESTER 
MINEN Á  LOS HOMBRES DE EL 
COMBATE.

Ahora bien, don Nicolás M. R ive­
ro, al dar tan caritativas órdenes, 
ignora, sin du% . Jo que no ignoran 
sus compadres los porrisias, y  es que 
á los hombres de Ei. CosinATE no se 
Jes asesina con la impunidad que á 
iossupuestos secuestradores de An­
dalucía.

Se lo diremos á don Nicolás con la 
franqueza y lealtad que acostumbra 
á decir verdades El Combate.

El dia que un hombre de los de 
El Combate sea maltrado siquiera 
aquel dia será para Madrid un dia de 
luto y  de ignominia, y para los des­
graciados que componen la partida 
de la Porra, á los cuales conocemos 
muy bien, un dia de esterminlo, por­
que estamos decididos á lodo, á todo, 
porristas de A R R IB A  y  porristas 
de ahajo', hasta á m o r ir  cazando fie­
ras porristas en Jas cuevas de los
ministerios......

¡Ohl El gobierno lo quiere, el pue­
blo y  el ejército lo quieren, la socie 
dad toda lo quiere; pues sea.

El Combate tiene formada su par­
tida también, y  numerosa, bastante 
numerosa.

Y  asía partida, compuesta de hom­
bres de convicciones profundas y  de 
honor, HA JURADO SOLEMNE Y 
ESPONTANEAMENTE ESTERMI- 
N A R  A  L A  DE L A  PORRA, QUE 
EL GOBIERNO A PAD RIN A , si no 
se disuelve y continúa sus fechorias 
salvajes.

No hay justicia ni gobierno contra 
ella: pues bien, nosotros reemplaza­
remos a una y  á otro.

Ya lo sabe el pueblo de Madrid,

ya lo sabe España toda que esto lea.
Si nosotros perecemos, el mundo 

y  la historia dirán sin pasión que 
en España hubo una época trisiisima 

'en que sólo unos ccatcoares de ciu­
dadanos, tinos miles quizá, TUV^IE- 
RON HONRA Y  VERGÜENZA.

¡V VA LA RKPÜBLICAI 
¡OLOniA A LOS EEPüBLicANOS FaA^•Cl:SEs!

A uoclie se recibieron en Madrid teldgra 
maa importantísimos.

F.l ejercito republicano de París ha h e­
cho una salida e l dia 30, coronada, hasta 
donde alcanzan los últimos datos, del 
dxito más glorioso y  lisonjero. '

El conciso relato del telegram a ea con- 
moTedor.

Loa BÍliados han acometido deseapara- 
damenée todaa las posiciones atrinchera­
das qae tenían los alemanes en torno 
de Paría.

Despnes do una lucha horrible y  san­
grienta que durd todo el dia, hicieron r e ­
troceder á los enemigos ocupando sus 
trincheras más adelantadas.

La noche viuo á suspender la m atanza 
por breves horas. Apenas llegd el dia, 
ayer I.* da Diciom bro, la batalla p rosi- 
guid con encarnizamiento sn puntos dis­
tintos, haciendo retroceder loa republica­
nos do todos ellos á los alemanes.

La alegría nos inñama el corazón.
E l imperio de Napoleón el chico, el m i­

serable, había al parecer envilecido con 
su desmoralizadora tiranía al heráico 
pueblo fraaeds; pero el sentimiento repu-

pcrpdcua bacanal del despotismi, por nn 
ejército de medio millón de hombres, sal 
ga del letargo y  estando sitiada, incom u­
nicada con el m ando, saque fuerzas de 
ella misma y  fabrique fusiles que le fal 
ta n , cañonea que no tiene y  forme tiu 
ejército tan decidido y  pudoroso qoo pue­
da vencer á loa siíiadures?

E stos son los milagros de la República. 
Por otra parte, el biaoño ejército del 

Loira so bate hace algunos dia» inccsauto- 
mento y  por tole'grainas particulares se 
sabe que eu la mañana do ayer primero 
había arrollado la derechay el centro pru­
sianos y  aun se dijo á última hora que 
había trionfKdo eu toda la línea.

Babemoa repetir concluyendo.
¡Viva la fíepúblical ¡Gloria á los repúbli- 

canos franceses'.

blicano le  ha i^ u o l t o  todo su valor, su 
dignidad e n t e f f

L a  perfidia del tirano, las mil traiciones 
de sos secuaces arrebataron á la Francia 
trescientos mil combatientes y  todos los 
pertrechos de guerra; pero éstas que pa­
recieron desventaras, fueron la realidad, 
la purificación del país arrojando da su 
seno á los traidores podridos y  gangre 
nados.

Desde enténces la Francia que ao tenia 
eje’rcito, ni armamento, ni podía tener, 
según la opinión de los incrédulos, espe­
ranza alguna, en un arranque do enta- 
siásmo herdico todo lo ha formado como 
por maravilla y  se bate con éxito desea- 
peradamente contra el déspota invasor.

¡Tan irresistible es el esfuerzo de los 
pueblos libres!

La Francia republicana ha querido ver­
se libre del imbécil autócrata y  Napoleón 
el chico agoniza desesperado ao un des­
tierro: quiere verse libre también de sus 
sanguinarios invasores y  los bárbaros ten­
drán m uy pronto quo esconderse en sus 
cavernas do Alemania, desbaratados j  fu ­
gitivos.

¿Cuándo pueblo alguno dominado por 
los reyes ha hecho hazañas comparables 
á las de los republicanos franceses?

sQoé ciudad sitiada ha hecho lo que 
está haciendo París?

¿Qué suceso refiere la historia en qne 
una población sorprendida ea medio de la

LA TRAICION REVOLUCION4RIA.

Un gobierno hijo de nna revolución an 
ñdUiástica, si ha de cumplir debidamente 
su cometido con aproíacion manifiesta de 
su poderdante el pueblo, dos son los ca m i­
nos que tiene que seguir; el camino de la 
conservación é  el camino dicíaforiaí; esto se ,’  
la conservación intacta del legado que se 
le confiero, 6 la realización por s{ propio 
de todos los principios proclamados por la 
revolución y  de todas las aspiraciones 
desarrolladas dentro del cam po revolucio­
nario. ¿Cuál da estos dos caminos ha se 
goido el gobierno de la revolución de Se - 
tiom bre? ¿H a sido conservador? ¿Ha sido 
dictatorialmente revolucionario?

Ni lo uno ni lo otro. El gobierno do la 
revolución de Setiembre no ha sido con ­
servador. Para llenar como tal la misión 
especialfsima y  los altos deberes do im 
parcialidad que como conservador se im ­
pusiera, debié no legislar, no prejuzgar 
üiugana cuestión de principios ni de for 
ma de gobierno, y  convocar inimdiatamen 
te las Cértes Constituyentes; y  prejuzgó 
las cuestiones de principios y  de form a de 
gobierno; legisló los derachos indÍTidua- 
les negándolos en vez de reconocerlos y  
garantirlos; pidió un empréstito de dos 
wjiímíttones y  rem ovió el personal de la 
máquina administrativa y  de Hacienda, 
retardando con pusilánimes protestos para 
ensanchar la esfera del poder, la convo­
cación de las Córtes Constituyentes. El 
gobierno de la revolución de Setiembre no 
ha sido, por lo tanto, conservador. ¿H a 
sido dictatorialmente revolucionario?

El gobierno de la revolución de Setiem­
bre DO solo no ha desenvuelto las aspira­
ciones populares manifestadas en la  cous- 
piraeion contra la institución monárquica, 
sino qne, oponiéndose á aquellas, sofocán­
dolas criminal y  traidoramente en la es­
trechísima esfera trazada por una série de 
circulares torpea é iusensatas, dostrias-. 
rias y  mezquinas, dignas tas  soló de polí­
ticos avaros y  de regateadores polUicos, que

crisis insoportable provocada con ol cé le ­
bre banquete da los Campos Elíseos y  las 
categdricas promesas del general Prim ; 
se fom enté con la escursion militar del 
dos de Enero y s s  hizo radical y  casi in cu ­
rable sin violencia con las fechas del vrin -  
te y dos de Junio, del quince d i Agosto y  con 
las tiránicas y  opresoras disposiciones del 
ministerio Narvaez-Gonzalez Brabo,

El gobierno de la revolución de Setiem ­
bre ni ha sabido ser conservador ni revota - 
cio/iaríflíneiiíe íítcíaíoriaí. ¿Qué ha sabido 
hacer, pues, el gobierno de la revolución 
auti-diuásticade Setiembre?

V ivir de la vida prestada de todas las 
fracciones monárquicas; perturbar al país 
con sus coaliciones gubernamentales; 
tener en fatal anarquía y  con io ícua  y  
censurable alarma todas las fuerzas vivas 
del país; desesperar al trabajador; en g a ­
ñar á las clases pasivas; arrojar con  sus 
irritantes privilegios hi tea de las discor­
dias; gravar la producción nacional y  la 
deuda pública con  deaoabelladua y  ruino­
sos em préstitos, realizados por autoriza­
ciones contratifls al sistema y  á las p rác­
ticas constitucionales; confirmar en sus 
empleos á nna gran parte del personal de 
González Brabo y  cubrir las plazas vacan­
tes por la revolución con personas p ú b li­
cam ente reconocidas por sus antecedentes 
reaccionarios; desatender á los liberales 
consecuentes que estaban cesantes desda 
e l 56; encarcelar y  perseguir á loa patrio­
tas qne voluntariamente no desmentían 
BU pasado; imponer con la fuerza do las 
bayonetas y  los cañones sn voluntad 
monárquica sobre la voluntad republi­
cana del país; comprometer con sus 
conatos dinásticos la  tranquilidad eu­
ropea; lanzar á dos gobiernos y  des» 
pues á los dos pueblos más poderosos de 
Europa á una guerra espantosa; provocar 
con aa conducta política tan mezquina 
como cobarde la guerra en nuestras pose­
siones de Ultram ar, para derrochar los 
caudales públicos, llevar á la muerte á los 
españoles y  crear allí uu ejército amena­
zador contra la honra y  la dignidad de 
España; enriquecerse muchos da sus hom - 
brea en un año, ante la faz de la nacíeu 
por é l desangrada; fomentar con e l ar­
tículo 33 de la Constitución la guerra ci- 
v il; burlarse en fin, del pa ís , del pueblo, 
del ejército, de las Córtes Constituyentes 
y  de todas las naciones europeas con  ana' 
jnsiiliíías pretensiones dinásticas, y  gritar 
cínicam ente desde ia orgía y  el festín r e -  
volncionario de Setiem bre: ¡«p a  España 
eon Aonra! juiva la libertad'.

L a traición revolucionaria no puede ser 
más manifiesta, ¿Cnál es la pen.a que el 
cód igo revoluciqn^vio señala á los íra i. 
dores*

AL DIARIO ESPAÑOL.
I

- r - ........j  Confesamos haber padecido un error la-
^ atiinan  el bien público, devolvió al p u s-' Rentable tomando al E tario Español por
b !o  el sentimiento déla desconfianza; hizo 
vacilar e l capital; para lizó la  industria y  
dió el golpe de gracia al com ercio agon i­
zante, y a  antes de la revolución, por una

un periódico sério, y empeñando sériamente 
con é! polémica sobre doctrinas.

Nuestros lectores podrán convencerse de 
la pensada frivolidad de nuestro contrincante»

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .

s ilo  cori |i:. i i i i : i  Ddo tro;
una série de artículos solire la cuestión p o n . ' 
diente, se desborda al primero, y sin esperar ' 
á los otros, (láse por enterado, y e n t o n a '  
cuatro bufonadas y adultera nuestras afir­
maciones, cambiándolas por completo.

Táctica semejante, cuando se trata de ideas 
de las cuales depende el porvenir do la liu- 
iiiauidad, es láclii'a sin entrañas; y la adul­
teración visible de la arguinentacion paten­
tiza, cuando no reprobable nula l'é, um  
ignor i , i j i  ¿1 lulula ui ii iiii.leria del deba.

¡Y luego tendrán atrevimiento los inoiiár' 
quices para vocear que nuestro periódico no 
es de doclrinas, sino de bullicio y clamoreo!

Llenas están de ideas nuestras columnas, 
y rail V cees los liem os nx ; i (  ,
sin que jamás bajamos conseguido trabar 
una poliimícn digmi en la región de los prin­
cipios.

Alinr.i, ?i en la esfera de los lioclios los 
hombres de la siluarion engendran el es- 
rándalo, no es posible contrariar el escán­
dalo más que con espresiones escandalosas 
de signiñcacion estricta.

Convencidos, pues, do que el D iario E s ­
pañol carece por completo de datos sobre 
cucsiioues económicas, hemos tenido en «I 
¡iriiner momento la intención do dar por 
concluido el debato, ponjue nuestro propó­
sito era disculir y no ensenar; pero luego 
liemos cuiibid'Tado e^a especie de dereclio 
que tienen los lectores sobre toda polémica 
comenzada, y liemos decidido al fin escribir 
algunos renglones, más por éstos que por 
aquel; pero con la determinación de no ocu­
pa! nos de nuestro colega, como no niani- 
tiesto, aunque sea con ajena ayuda, estar en 
estado de disculir.

Aunque es visible la ignorancia de E l 
Diaria Español en materia social, no pue­
de ncffitraele esa Iravesuni periodí.siica, 
para la cual el iiigénio baha; y do ello ha 
dado muestra recomendable al emplear es 
fuerzo digno de éxito más feliz, en provo­
car la discordia entre los periódicos repu­
blicanos llamándolos á cuestionar con nos­
otros sobro el socialismo.

y  bien, ¿qué? decimos á nuestro colega. 
Lo probable es que nuestros correligiona­
rios no respondan al llamamiento, porque 
lodos nos conocemos y en familia disenli- 
mos mucho sobre estas y otras materia?, 
como muy interesados en el esclarecimiento 
do las verdades que se refieren ú la humani­
dad. Pero, aunque alguno por parecer con­
trario, expusiera ideas distintas, había de 
sentir 1-7 D iario Español su gozo desvane­
cido, presenciando una discusión amistosa 
y leal á manos juntas y con entera conformi­
dad do sentimientos.

Pero ya es hora de que entremos en ma­
teria.

E l Diario Español abandona por coraple- 
10,  y en retirada, el punto del debate y pasa á 
decir que nosotros queremos quitar su for­
tuna á lo s  ricos y dársela á los pobres, y de 
ésta, que supone afirmación nuestra, des­
prende resultados y aseveraciones á su ca­
pricho, sazonados con cierta entonación 
picaresca, que tiene pretensiones de ser 
graciosa.

•Yo al D iario Español, sino á las personas 
que hayan leído nuestros artículos con la 
intención imparcial de saber nuestras opi­
niones, las invitamos á que las repasen una 
y  otra vez, para que se convenzan de que 
en ninguna parte hemos estampado ocur­
rencia tan peregrina.

¿De dónde la ha tomado E l Diario E spa- 
Stíi? Necesidad tenemos de repetir que so  
comprende la materia, por haber agotado 
su enteodiniicnto en la percepción de esa 
enmarañada teología de su partido, y 
para no acusarle de que discute con mala fe.

Se  han condensado nuestras afirmaciones 
en los anteriores artículos en los párrafos 
que copiamos, poi* los lea otra vez E l  
D iario Español:

«Ahora bien; los republicanos queremos 
que el pueblo ejerza la soberanía que le 
corresponde, soberanía ineoinpalible con la 
inslilucion monárquica, y, al quererlo, que­
remos lodos, lodos reformar las relaciones 
económicas en sentido de que el trabajador 
no desfallezca de hambre y obtenga las con­
diciones de bienestar y relativa abundancia 
que debe tener como agente principa! de la 
rii}ueza |níblica.»

«Pero no finja boner nuestro colega que 
i.-i relbiiius teugjn imr objelu, no iiua m e­

dida general de ruja., venlaja.i l<ulos piiu- 
dan ainovecliarsc, sino un [tiivilcgio en 
cuya virtuJ los ricos no han do poder serlo 
más, y los pobres han do llegar á hacerse 
dueños de lo que á estos corresponde. Mó; 
acaso cuino enseñanza ó castigo debieran 
cambiarse las situarione;; pero ello sería 
in,listo y no lo hará el pueblo nunca pur 
rectitud V generosidad. Pero sin hacer esto, 
puede liilccr que las relaciones económicas 
ciilre el capital y el Uabajo se consliliijían 
sobro bases permanentes da solidaridad y 
armonia con proveclio do la producción, y 
que desparezca ese aiilagonbmo devasta­
dor que incendia la sociedad, haciendo á 
lodos los hombres iguales según su natura­
leza y poniéndolos^ eu posesión do los re­
cursos precisos para sosleacr la vida.»

Acaso el Diario Uspañol necesito esplica- 
cioii de lo copiailo; poro es seguro que sus 
lectores no lendiiaii la misma necesidad.

Desvanecido el fundamouto figurado vie­
ne por completo á tierra la palabrería dul 
Diario, porque, obsérvenlo los lectores, no 
haee en su abortado articulo mas que saoar 
dídiicciones eslravagantcs de una afirma­
ción que no hemos iicclio, ni siquiera indi­
cado.

¿Qué queda, pues, de aquello que dice do 
que 1ÍL CoiiB.VTE quiere nada ménos que la 
hepública traspase la propiedad á los pro­
letarios, despojando á h s  ricos en henejicio 
de los pobres?

¿Qué de la sáuJia suposición de que que­
remos que todas las fortunas sean rigorosa­
mente iguales?

¿Qué queda do aquellos párrafos, tan sa­
brosos por su caustico gracejo, en que osen- 
drifia oportunaracuLe lo que haríamos cuan­
do U riqueza pasara de los ricos á los pobres 
y aquellos fueran victimas en tan triste es­
tado que partieran el corazón?

¿Qué queda de lodo esto?
Nada.
Pero si, qneda una ocurrencia ingeniosa; 

llena de letras una columna del periódico 
conservador; el grito de alerta dado, según 
la ordenanza de lós reaccionarios, á las cla­
ses acomodadas y el ioteulj inúlil de sem­
brar laidiscordia en las filas de los republi­
canos.

Perose vá haciendo nuestro articulo lar­
go en demasía.

En otro examinaremos algunos puntos 
sueltos, que á ellos es muy inclinado nues­
tro colega, por*la imposibilidad en que se 
halla de tratar la cuestión ordenadamente.

Unas preguntas.
Los agentes de órden público destinados de 

vigilancia en el te.alro de Calderón, y que falta- 
rou á su puesto la célebre noche de ia vnndálica 
hazaña porrisla, ¿están en el Saladero?

El jefe de policía del distrito á que el local 
asaltado pertenece, ¿está desiiiuídof 

Pormuiaiuos estas preguntas porque sabemos 
que los agentes desünados i  la vigilaneia de 
dicho teatro eran fijos, y porque las autoridades 
fueron oportunamente avisadas del escándalo 
que iba á cometerse; y,¡sin embargo, ios agentes 
rijos DO estavieron aquella noche en sn poesto, 
ni ia antoridad aendió hasta después de verifi­
cada la fiesta de salvajes habida en el teatro de 
Calderón, pues solo la ineficaz del alcalde de 
barrio estuvo en su puesto pugnando inútilmen­
te por imponerla á fas turbas destructoras. 

Sabemos empero que los mayores responsa- 
Dd vdn los detgraóados agentes y demás 

autoridaiiéS subalternas.

A un ogoista crinainal.
Allá por el año .de 185i, un joven leguleyo 

que tnvo varias ocasiones de probar sn valor lei- 
rico ante la situación violenta del mioisterio 
Sartorios, que con voz hueca y campanuda, y 
apuesto y gallardo ademau, preveyendo los ma­
las sin cuento que para la pátria se seguirían 

uní coalición progresista aníonista, excla­

maba demagógicamente, golpeando con la ma­
na derecha cu su corazón: maidkioa para el de- 
mórruta que deserle de sus filas; yo, yo solo queda­
ré firme en mi puesto; aqu-l jóven leguleyo, que 
recor.lanilo su origea modesto y oscuro, lleva­
ba privada y públicameote sus aspiraciones re- • 
denteras háoia la revolución democrática, eman­
cipadora délas clases y los individuo!,; aquel 
jóveo aseado, que con ímp-'tus amenazadores 
gritaba en el teatro del Circo, en .Noviembre 
dcl().'i, yante üs iniicliedumhrus que llenaban 
iinpacientciueiiie el local: por algo ñus líanos re- . 
H'ii'h aquí; para ab/o misque /nra manifestar 
nuestros aqrarios, estamos aquí coaccrlados; aquel i 
apeiilajai/o tan anlicule cuino aprui’<c/ii- ¡
ttü, el iiojocitidor de todas las coMcioitei deshon- , 
riiMí, ni iiotiihre de la demociaeía, qui- '*e .pues ' 
de prolcst ir eiiórgicaiuciite el IHeii el Circulo 
demncráiico de la uniuu y en el caté de lu cade 1 
del Girnicn, contra las d-serciones que su cora- i 
zofl prosenlia y su larga vista vislumbraba, fné el , 
único qna desertó, aceptando una credencial de 
ofii-ialcn elmiihsierio de la Gobernación, y que

miento material que tanto la envanece, para ob­
tener, como recompensa ásu laboriosidad, el 
infortunio, la esclavitud, la miseria y la deses­
peración,

iMengua, vergüenza y baldón para una socie­
dad tan desmoralizada!

t?La Independencia Española dice que ios repu­
blicanos no tenemos ni bastante criterio políti­
co, ni corazón, ni paliiotismo, y  muchos da 
d lus I ui consecuencia I

Lo que quiere decir que La Ltdependencia ha 
perdida en absoluto el seolid-j coüiuu.

Pero señor: ¿pji- qué escHbirán cieitos hom­
bres?

En otro suelto dice el mismo peiiólico:
• ftefiriéndose á la proyeciadi unión entre 

moderados y unionistas, y deque liimrs ayer
— ........: - y —: .............. , ' I - - ¿ - - - -  l; "  ’ • - cuenta en nuestro diario, dice el pariódieu fe -eu poco iii.is do dos anos, desde setiembre aca, - publicano Er. Couiute  • 

á fuer do defensor de los derechos individuales, j «¿Para qué se coaligarán estos nolíiicos?
ha sabido eonqinslarso nada menos que una ¿i-ara hacer la felicidad dd país como los
cartera iu*nisterialy granaes cnu5i'teracio«ft.s y ^
UII finorilismo dlstinqiiiih entre los hombres , Téngase presente que no hace muchos üias
de Setiembre; aquel joven leguleyo de voz el mismo periódico, contestando á oiro decia 
huecn y campanuda, de modesto origen, que i queufeciivamente se habían coaliaado lós ear- 
encomondaba la redención política y social del ¡ lisias y los republicanos « n  el fin de destruir la 
pueblo, á quien decía representar pur sus su i existente.
í.imieutos y_ piivaciones, á sus arranques \ Nosotros pregunlamos á nueslra vez: ; Para
revoluciónanos; aquel jáven, el segundo de t qué se coaligan csío* poliiicos?;Para hacer la fe-

reiiacít.o de la p:i- UcidaJ del país como los otros? >los aproi'ectiaJos entre el rio 
Mica discordia, ü. Cr;sti\o M.vrio», hoy go­
bernador de .Mniri'l; ¿'lóndc estuvo la noche en 
que la partida de la Porra consumó su horrendo 
crimen en el teatro de Alarcon? ¿Por qué se ri.'gó 
á recibir oa el Gobierno rivi! á los empresarios 
y agraviados aquella noche, una de tañías del 
críiii '.u revoho'ionario de Setiembre, que, recia - 
luaban el apoyo de su aitíorWaJ rfcmocrátíiu? El 
que con escándalo de la opinión pública iuüig- 
ua.'la con su iraícíun y su deslca'.tad, apenas en­
cargado del Gobierno civil, hizo responsables á 
los padres de las coBSCCUonoías qne pudiera te­
ner el ejercicio dol derecho de una manifesta­
ción escolar, ¿por qué guarda vcrgnnzosanii nie 
silencio ante iiu crimen vandálico de sa’t .-a lo­
res de la civilizaciou española? ¿Se apagó ya 
vuestra elocuente y íoqora voz? Dónde están aque­
llos rasgos característicos de vuestro iiigeuiu? J 
¿No excita vuestros nertiio* democráiieos el ' 
quebrantamiento del dcreihi) en todas s-as ma­
nifestaciones por una cuadrilla de cobardes ase­
staos que revolucionariamente hacen recordar lúa 
tiempos del bajo imperio?

Ciudadano .hartos; si el huracán revoluciona­
rio brama; si la cólera papular e>talla; si la ia- 
dignacioo de las gentes honradas analeuiatizi y 
condena elcr/moi.-siel pueblo cansado de sufrir 
las consecuencias de tantos y tan grandes desen-

Í;añosrei)mdtca violentamente su autoridad, por 
ct hombres de Setiembre usurpada; si llcgi á 

^grimir el puñal, hace funcionar la guiUoiina y 
agita desesperadamente la tea dcl inceudíQ so­
cial. no recordéis, como en la primera sesión 
consiuuijente, los eseesos del 'J3, no habléis de 
iaspitiones deseucadeaados del pueblo; porque 
si aquellos excesos sa repiteu desgraciadamente 
contra los seniimieutos de fraternidad; si las

Easiones papulares se desencadenan, ya lo sa- 
eis, bascad su cauta eo las apustasias de los 

que Iriidoramente defendieron al pueblo; en 
las provocaciones, desmanes y atropellos del 
poder, que cruel y bárbaramente ahogan la voz, 
amordazan la prensa y condenan á la patria a 
nna deshonra insoportable, abandonándola á 
los crueles teriueutos del hambre y ia desnudez, 
que irritantemente protestan en nombre de la 
justicia y el derecho, eu nombre de la dignidad 
y la honra de la patria.

Como si la menJiciJad hoy forzosa no 
fuera bastante para conlrisiar nuestro ánimo, se 
aproxima otra desgracia; otro fantasma acaso 
mas imponente se destaca á nuestra vista.

La paralización del trabajo.
Y el trabajo se paraliza porqae el gobierno no 

paga á los contratistas de obras públicas, y 
porque el capital, siempre egoísta y medroso, se 
retira de toda especulación ante el desurden 
gubernamental que presenciamos.

La ciase obrera, esa clase dignísima y sufrida, 
modelo de virtudes y manantial de la riqueza 
pública, pronto ha de verse azotada por el ham­
bre. Sujeta hoy en un circulo de hierro, incli­
na su noble frente ante e! paso de la desgracia; 
y  al mirar junto á si, disfrutando todos ios pía 
ceres de It-vida al parásito que jamás cultivó su 
inteligencia ni derramó sn sudor para contri­
buir á la producción, un senliiniento juslifieado 
de despecho la conmueve sin cesar.

i Ay de los parásitos el día en que laclase obre­
ra llegue á comprender lo que vale y lo que 
puede!

Centenares de trabajadores, honrados hijos 
de! pueblo, llenan hoy las plazas públicas con 
la amargara retratada en sus semblantes.

A esos hombres les falta todo lo necesario 
para vivir porque carecen de trabajo.

Esos hombres hambrientos, pálidos y  dema­
crados son el mas vivo reproche á esta sacie- i 
dad egoísta, que ellos impulsan al perfecciona-- ^

Eslo es faltar siinplemenlo á la verdad; El 
CoHUATE ha negado terminantemente que exista 
coalición alguna del partido republicauoco sólo 
con los carlistas sino que con monárquico al­
guno, e,io es, pactada; porque el partido repu­
blicano no quiere ui necesita tcucr tratos coa 
sus adversarios de siempre, para combatir á 
imiertel» asquerosa farsa que, Ilamándosa g o ­
bierno, deprime el buen noiiibrede España.

Loque ha dicho El Coudate y lo repite es 
qiit! la coalición está espontáneaiueiiie íoimada 
entro todos los españoles que no cobran del pre­
supuesto, para barrer do este suelo hidalgo la 
desvergúcüia uficial existente.

De todi's, sin distinción de partido.?, ineluso 
de progresistas fieles á sus honrosas tradiciones.

La lógica de los partidos. l!ajo este epigrale 
publica L.7 Impardal m\ furioso artículo contra 
todos los partidos que combaten la solucii n 
Aosia.

lütenla probar el colega, aunque ne lo consi­
gue, que la elección de Amadeo es perfecia- 
niente legal, y que ninguno, absolularneule nin* 
guuo de los que la combaten está dentro de la 
legalidad, que solo reconoce en las Cortes.

No es nuestro ánimo probar lo contrario una 
vez mái, porque harto probado lo tenemos, y  
suflcientemento sabe el país que su soberanía 
ha sido falseada.

Daicameote vamos á deshacer un error del 
colega aostino; error que vemos eu el siguiente 
párrafo;

kNo es tan fácil darse cuenta de los funda­
mentos «o que se apoya el partido republicano 
negando derecho, legiiioiidad y poderes á la re­
presentación nacional para determioar la forma 
de gobierno que debe regir el país, siempre que 
la soberanía no se sobreponga álos direchos 
de la personalidad humana. Sin embargo, eu 
medio de sus violemos ataques al voto de las 
Córles, vislúmbrase un reconocimiento de sus 
poderes para elegir mouarca, pues el cargo 
fundamental que dirigen al rey electo es su cua­
lidad de extranjero, lo que implica promesa de 
acatamiento á un rey español.»

¿Por dónde ha podido vislumbrar el fogoso 
colega que nosotros acataríamos un rey espa­
ñol? El Combate ha dicho clara y  terminante- 
raente en uno de ios núm eros anteriores al 
iraUrse de la coalición d é la  prensa, coa lición  
que n o quiso aceptar; nosotros pbotestamob 
COSTRA TODAS LAS XO.SARQl-lAS DABIDaS t POB SA­
BER, Y TOBAS L.AS COMB.ATIRBMOS COX ICT.ALBi 
BRIOS.

El periódico de la plaza de Matute do se ex­
plica la oposición de las otras fraccioaes mo­
nárquicas, y  esto es mny natural, teniendo como 
tiene esa tan conocida afición al presnpuesto.

Nosotros, á fuer de leales, vam os á dar dos 
consejos i  El Int pardal.

1.* Que se lome el trabajo de leer Ja prensa 
italiana, y particularmente La Rijorma de Flo­
rencia.

Y 2.* Que ponga á su publicación otro tila* 
lo, quitándole el de Imparcial, porqne es si sar­
casmo más ridículo de que hay ejemplo en el 
mundo.

Dice La Epoca:
«Impávido elroiuislro deHac.-enda, noobsUn- 

te que en i . ‘  de diciembre carece de medios para 
pagar el cupón, y n o hay servicio público que no 
esté desatendido, h a tr^ d ou n as cuantas con-
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biiiacioues, do menos empíricas que las de estos 
dos últimos años, y llcvádolas al Consejo de 
Mieisircs, comando con el apo'o que le han 
brindado los señores llivero y Ecbegaray, sus 
compañeros de desgiacia, y  cou el dej Sr. Mon 
tero Ríos á lindo de progresista. 1’ réTiacticiite el 
isr. Figuerola quiso obieucrel concurso deíRe- 
geme, pero este sO encerró en su papel de rey 
coDslilucional, y estaba hoy además tristemente 
impresionado con el escándalo dcl teatro de 
CifderoD, respecto del cual ao se h i 'íüiiado
HLIilDA ALOLNA.

Eu el Consejo de hoy habrá luchado, proyecto 
contra proy ocio, los de los Sres. Morrt y Figue - 
rola; pero el ministerio actual nos parece, eii 
licuor de la verdad, iiirjor templado pasa apre­
ciar y admitirlos dcl scguudo.quecousisteu en 
salir del paso á cualquier prcciua.

En Zaragoza se adeuda á los maestros de pri­
mera educación uu millón de reales: bien anda 
la educación popular eii el gobierno probretúta.

Según un diario uoUcicro, parece que van á 
suprimirse las clases y clínicas que teniaii esta­
blecidas los profesores del hospital general como 
cátedras libres.

También á nosotros se nos ha dicho algo sobre 
este asunto, y sabemos que se ha dado principia 
suprimiendo la enseñanza que extraordiiiana 
daba ó sus discípulos el distinguido catedrático 
y célebre aualóniico Sr. Velasco.

La iVflciort y El Pítenle de Áloolea continúan 
guardando silencio sobre la hazaña vandálica de 
la calle de la Madera.

La Iberia, que es la /mima del palacio de Rué 
uavista, habrá recibido la consigna ya, y lo rom­
pe desfigurando miserablemente los hechos en 
ŝ u artículo editorial de boy, dcl cual tomamos 
los siguientes párrafos, que cualquiera dina los 
ha escrito el mismo que á navajazos destrozaba
sillones, telón y cuanto encontraba á paso.

«El origen realmente del tumulto se produjo 
en el mismo público, por decir naos que no era 
esiraüo que la grsndt za huyera de Espaua y to­
das las personas decentes, cuando hay gobier- 
Hos que se llaman liberales, y no saben ni pueden 
sostener la decencia que la escena ei\¡e, P®*' '
tiendo cierus representaciones; y los Uros, que 
süsteniín que en algo se habiari de
estos tiempos de ios en que hasta los
teatro habían de ser exaunuados por el fiscal.»

¡Desgraciado país con semejantes periódicos!

Disfrutan grandes sueldos dcl Estado:
El director de La ¡beria-.
El director de La Nación;
El director de El ünii’erMl;
El director de El Imparcial;
El director de El Puente de Alcolea;
El director de El Diario Eepañol.
iComprcnden nuestros lectores el deimleresa- 

Jo entusiasmo de los citados diarios en favor 
del gobierno y  el por qué nos hablan de soste­
ner las coiiquiitai de U revoheiont

Mientras el ayuntamiento y  la asociación de 
contribuyentes de Madrid discuten la conve- 
nieneia de restablecer la contribución de consu- 
nios. anulando así una de las medidas que con
Bwvor insistencia pedia el pueblo, el claustro 
de A tesores de la Universidad central se ocupa 
en deshacer todas las novedades que en la ense­
ñanza se introdiijeron hace dos anos.

Eos revolucionarios de Setiembre que se asus­
tan úe su propia obra, solo pueden imitar en lo 
tiránico y   ̂ gobernantes del tiempo
de Isabel la E£Sta.

Dan debido llegar h îy á Madrid los señores
TUZO, Valle, Alvarez de la Campa y Baldonedo,
individuos de la junta directiva del Banco Espa­
ñol de la Habana, con el objeto de combinar, d« 
acuerdo cou el señor ministro de Ultramar, una 
impórtame operación de crédito encaminada 4 
recojer la enorme suma de papel circulante que 
hay en la Habana, euyo Bauco tiene emitidos 
treinta y dos millones de pesos en billetes, si- 
luacíou que puede dar origen á conflictos.

Segnn noticias de un periódico de Tarragona, 
para las atenciones provinciales y  municipales 
será preciso gravar en mas del 100 por 100 las 
cenlribueiones que se pagan al Tesoro en aque­
lla provincia.

Pncblo paciente, cria condes de Reos y  verás 
que, además da sacarte los hijos para el ejército, 
te sacan también hasta el último céntimo da los 
bolsillos. ______________

Los periódicos de Málaga dan cuenU de la 
llegada i  aquella capital del señor marqués de 
Salamanca, 4 quien suponen con el propósito 
decidido de establecerse definitivamente en 
aquella ciudad, donde nació y donde desea aca­
bar trangailamente sos dias.

Por lo visto, el corretaje de la candidatura 
Aosia ha venido á redondearlas cuentas de este í 
gran ñvider político. ■

Según noticias recibidas ayer, el Congreso ; 
europeo parece ser cosa acordada, hallándose 
conformes todas las potencias en que se retina 
en Londres, para resolver la cuestión de Orien­
te. Se ha conjurado, pues, la nueva guerra que 
amenazaba.

Debido á esta tr.inquilizadora noticia la Bolsa 
acu.ó una insiguilicaDlc alza.

S.'guu vemos ui Lu Cvr)espor,denc!a_, parece 
que uu piuiov iiabauo Cslá encargado de hacer 
un cuadro represeutando el acto do ofrecimieu- 
lo de h  corona de España al duque de Aosta 
por la comisión que ha ido á aqacl'pds prest j 
dida por el Sr. Ruiz Zorrilla.

Samimos ( iertameate se traslade al lienzo se­
mejante afrenta para el pueblo español. Loque 
si hubiéramos creído mas útil erarepartir al pue­
blo los retratos de los esmísíouisíiw para que pu­
diera recordarlos con mas facilidad.

Segiin nos escriben do Albacete personas de 
coiiÍiaoza,lian arrullado á la persona dcl diputado 
eonsiiluvente D. Fraucisco Javier .Moya coa uoa 
cencerrada ruidosísima por su cooducu política, 
y sobre lodo, en pa^o del voto que dio á Macar • 
ronini i.® para rey cleEspaña.

La deliciosa música le acompañó desde la 
casa de gobierno hasta la estación del ferro­
carril, ápctarde la presencia del gobernador de 
la piovintia y del aiealdo popular.

Resabios sin duda del enüuiasrno con que 
rceibicroii á la Coinision que á Italia se fué eu 
busca de un rey.... TiTiRirmo.

¡(jue lecciones dan los pueblos á los políticos 
que no solo defraudan sus esperanzas sino 
que han fallado á las promesas que espontánea 
y soleirnemente los hicieron, para dar satis­
facción á miserables conveniencias personales!

Las merecen.

Cuando una crisis social corroe las entrañas 
Je la páiria; cuando la vida de los ciudadanos se 
encuentra amenazada y herida por las sorpresa  ̂
criminales dt\ bandolerismo oficial; cuando uua 
voz general clama contra esta áictaiíura militar 
venjoniosa; cuando la agricultura, la industria y 
el comercio recuerdan ante los males que su­
fren por los excesos y Uranias de los hombres 
de Setiembre, la dominación do los Narraez, 
Nocedal y González Brabo; cuando lodo es can- 
fusion, anarquía gubernamental, hambre, mise­
ria y desnudez, degradación y eavileckniento. 
La Nación, que no tiene siquiera una palabra de 
protesta contra el salvajismo de la pariiJa de la 
Pi rra, se esfuerza de esta manera nunca vista, 
oida ni presenciada cu situación de futría, da 
esclavitud y de inconsciente tiranía;

«Las oposiciones, aun á la vista de sus des­
pojos, resisten creer en su derrota. No pueden 
i'Oiiveucerse, no se convencen de las tendencias 
de este pueblo ganoso de árdea y libertad, liber­
tad y órden, de to que es símbolo sagrado la mo­
narquía democrálica.v

«Digan lo que digan, piensen lo que piensen, 
profeticen lo que profeticen las oposiciones, ello 
es lo cierto que el duque de Aosta será rey de 
España. Su aceptación es afortunadamente se-
É;ura. Las simpatías que por su nuevo rey siente 
a inmensa mayoi ia del pueblo español rivalizan 

con las que el noble principe Amadeo manifies­
ta hácia el pueblo que lo ha elegido.»

Y con desenvoltura sin igual, y con pasmoso 
descaro qne envidiaran £3 Tiempo y El Contem­
poráneo, termina así su articulo editorial, titula­
do Ilusiones engañosast

El buque de Aosta está A pocos pasos i¡£l 
p.Ilício de oriente.

¡Lástima grande que no sea verdad tanta be- 
llczal

¡PASO AL PUEBLO!
Gon desenfrenada orgia, 

en la España saqueada 
gente desmoralizada 
celebra la monarquía.
Una infernal gritería 
auméntalos desaciertos 
délos qne viles é inciertos, 
escarneciendo la historia, 
van pisando nuestra gloría 
sobre una alfombra de muertos.

jAbajo la reacción 
sujeta en el fanatismo! 
¡Abajo el vil empirismo 
que empobrece la nación! 
¡Abajo la institución 
de ladrones en cuadrilla! 
¡Abajo la vil pandilla 
gue mantiene esclavizado

al pueblo de Maldooado, 
de Lanuza y de Padilla.

Pueblo, DO más tiranía,
1)0 más opresión, no más; 
no vuelva á España jamás 
ia criminal muuarquia.
Rechaza con valciilía 
lo que tienda á esclavizarte.
Ya que has legrado ensancharle 
cuuiUu el huriznule alurca,
TI IJlíES El. SEJ.iU MOKAllC.V 
Y ll- URCES COEOVARIB.

¡Paso al reinado fccmidu 
dd pueblo; (fe la josnci.v 
q.ic confunda la malicia 
iIj aqueste gobierno iDumiidu! 
Ya riije sordo, ipaciimlo 
impetuoso aquilón 
que á derrumbar la traición 
vuela en brazos de la ira.
Ed 61 el pueblo se inspira;
¡PASO A L.t revolccion!

¡Paso al DEBEcno triunfante 
que progresando camina!
¡Paso á la idea divina 
que el mundo receje amante! 
¡Paso á esto pueblo gigante 
que eu brazos de la moral 
se aproxima á su ideal 
donde la verdad reside!
¡Paso á este pueblo que pide 
REPUBLICA lEDERAi:.,..

EXTRANJERO.

La guerra toma un aspecto nuevo.
Los generales prusianos han visto deseoncer- 

tarsa lodos sus planes, y Guillermo no podrá 
dominar una situación para él, como para todos, 
desconocida, que tiene condiciones nuevas pues­
to que se pone fuera del alcance de todas las 
regl.as de la casiramentacion y no b i sido posi­
ble jamás presumir los acontecimientos que cs- 
lamus presenciando.

París ha empleado los setenta dias de sitio en 
fortificarse moral y  materialmente. lia levantado 
barreras de pieJia, de arena y do acero que le 
hacen inquebrantable. Limitado en los primeros 
momentos, cuando los cañones enemigos no po­
dían aUanzirle, á la línea interior, ha adelantado 
sus obrasde defensa á medida que le ba sida 
necesario, quebrantando al enemigo que no 
tiene un momento de reposo, porque, aun dur­
miendo fuera de los ataques de las columnas y 
ejércitos, á larga distancia de las poblaciones 
liosti'cs, teme á cada instante una sorpresa y 
puede bailar ia muerte en el lecho que le ba 
preparado siempre ima mano enemiga.

Los franceses han adelantado sns lincas; las 
obras de Ydlejuif, ligadas á los fuertes de Cha- 
rentoo, Yory, Bicetre, .Montrouge, han abierto 
en definitiva el camino de las dos riberas del 
Sena para cuaudo quieran servirse de él, impi- 
dieade al enemigo por ahora penetrar. A la de­
recha mantienen ininóviles á Sceaux, Bonrg-Ia- 
Reine y Bagneus, penetrando en las entrañas de 
Chaiillon que queda de este modo debilitado, y 
no puede destruir á Montrouge, ni ayudar efi­
cazmente i  Meudon en sus ataques contra Van- 
nes é Issy. Asi se ba abierto un campo do batalla 
para que el ejército de París pueda maniobrar 
por la pendiente prolongada de mis de dos le­
guas más allá de Viliejuif, desde la meseta de 
Longvuyao, y  más lejos del ívette y de! Orge, 
la llanura con grandes arboledas que se esliende 
hacia el Essoune entre Montlhery, Arpajon, Ju- 
bisyy Corbeil.

Hasta este punto los prusianos tienen trinche­
ras y fortificaciones; pero detrás no hay nada 
importante, habiendo quedado Heiun casi libre. 
Asi que, antes de llegar á la distancia de diez 
leguas, podría nn ejército en su salida hallar 
medios de sostener la campaña.

En los globos han salido personas encargadas 
de comprar víveres y  reunir ganados, y están 
tomadas las precauciones para el caso en que 120 
ó 150.000 hombres forzaran las lineas y se colo- 
earan á retaguardia del enemigo.

En París, pues, so espera eon el espirita 
tranquüo; el ejército de ürleans procura la vic­
toria, se estrechan las filas en las riberas del 
Oeste, y  en el Norte no se aventura nada, mien­
tras que cada fnerte, resistiendo con heroísmo, 
entretendrá y debilitará las fuerzas y los fran­

co-tiradores destrozan y molestan sin descanso 
a! enemigo.

La situación, como se vé, es ventajosa, y 
como la vida de la población está asegurada 
hasta fin de Diciembre, independientemente do 
las provisiones del ejército, hay tiempo bastan­
te para preparar ese esfuerzo supremo que pue- 
ile hacer temblar á los iuvasores y decidir aca­
so en pocos dias de la suerlode Alemania.

Uiin to es que en h  giiern nadie puedo anii. 
cipadaiiiciite responder del éxito de Us batallas; 
pero obrando cou habiliJa.l y firmeza, di-pu- 
nieiiüo I OI) prudencia, al ini?mo tiempo que con 
decisión y audacia, toda >rz que se puede c-do- 
car farra de los rccinlos fotiüicados las masas 
que han de operar, y que ocultaudo los movi­
mientos caerán .sobre ios puntos ilébiles, es pro - 
bable, es casi segmo que se fuercen las liucas 
colocándose un gran ejército á retaguardia de 
los sitiadores. Entóuces, haciendo nuevos y po­
derosos esfuerzos los franco-tiradores, los guias, 
la guardia móvil y los diversos ejércitos que se 
forman, derrotados y  sin derrotar, teoiaudo un- 
frentc al enemigo esteauado y hambriento, lle­
garán por fin ádarse ia mano los defensores de 
la Francia, y más larde ó más temprano, una 
vez en comunicación directa los parisienses con 
sus hermanos do las provincias, las hordas de 
Guillermo sucumbirán en su ruda Urca.

lié aquí la carta de Garibaldi qno publica £í 
Precursor de Amberes;

«Soy hijo del pueblo y amado por el pueblo.
Comparando mis ocupaciones présenlos con 

mis propensiones, bailareis contradicción sin 
duda alguna.

Enemigo de la pena de muerte y amigo de la 
paz y de la fraternidad humana, Imgo la guerra, 
antítesis de mis principios.

Amigo de la paz ciertamente, pero enemigo 
de los ladrones, y considerando como tales al 
Austria, á Bouaparte y al l‘apa, aplaudí la di- 
uisiia prusiana hasta Sedan.

No era ladrona entonces, y  la humanidad le 
debe que nos haya libertado de sus majores 
enemigos; el impostor de Roma y  su avoutui-ero 
defensor. Hoy, cnergullccida por sus victorias, 
es ladrona y pisotea á uua nación generosa que 
tanto ha hecho por el progreso humano.

Considero como hermauos á los alemanes, y 
espero que muy pronto, reoegaudo de la con­
ducta de su jefe, traerán á Europa la paz que 
todo el mundo desea.

El tjérciio de Bonaparte ha sido destruido, la 
Fiaiicia humillada, y  los pesimistas, los autó­
cratas y los jesuilas creyeron á esta noble na- 
ci«H abatida para siempre. No debe creerse asi, 
y los alemiücs sobre lodo deben persuadirse de 
lo contrario: los franceses se han inspirado en 
su desgracia, y  no hay uno sólo hoy capaz de 
llevar las armas [que no esté dispuesto i  tomar 
un fusil para la defensa de la patria.

La población varonil de Alemania, armada 
toda eu el territorio francés, qoeda diezmada 
cada dia por los combates y las enfermedades, 
mientras que los defensores de la Francia au­
mentan siempre á pesar de las pérdidas que sn- 
freu per las mismas caucas.

Francia no podrá medirse en batalla formal 
con el ejército prusiano, pero diseminada en el 
país es invencible, y  la posición de los prusianos 
precaria. No hay aquí bravatas ni cxageracioues, 
y confio en un pronto y feliz éxito.»

Eu Lien se mantiene la bandera roja en la 
casa de .Vynntamicnto, y  á pesar de los '.'rabajos 
de la reacción, á pesar de sus calumnias, !a agi­
tación febril que reina en ia citidad y las conti­
nuas manifestaciones y la prensa y las autori­
dades populares han servido útiluiente á la de­
fensa nacional, y en su día también al manteni­
miento de la República.

Lion ha sominislrado ya más de l'J.OOO hom­
bres al ejército del Loira.

Se forma en Tours ahora, bajo la dirección 
del capitán Husson, una nueva compañía da 
franco-tiradores de París. Reclama para nn pro­
yecto de extrema audacia á los hombres vigo­
rosos, que no tengan miedo, que estén acos­
tumbrados á todas las astucias de la gnerra y 
acepta á los que quieran conquistar alguna glo­
ría como premio de nuestros peligros.

Los prnsianos han desaparecido completa 
mente de Rocroi, Rnmigni y Mezieres.

Amenazan á Amiens y á Rúan y conomi! «a 
todas sus fuerzas, dejando casi abandonado u 
pais á la espalda.

Sí esta láctica pudiera servirles para derrota
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al ejército del iioira, do habriao adelaolado 
nada, porque en las campiñas abandonadas todo 
se levanta contra ellos.

En el pequeño fuerte La Fere se encontraron 
no ha'’o mucbo liumpo 60.000 chassepots que 
se fstún repartiendo ahora á los regimientos de 
móviles en el Norte.

En ese mismo fuerte se descubrieron cinco 
balerias de artillería de campaña, cuja exiáten- 
ciaera por lodos ignorada, y que, con algunos 
cañones Amstrong venidos dei^xtranjero, serví 
rán para aumentar de una manera formidable la 
arlilleria del ejército del Norte. Y precisameote 
cuando se han descubierto esas armas aparecen 
muchos oficiales escapados de Metz que se ha- 
llau ahora en Lila y  en otras gcarniciones de 
Norte.

Los encuentros que ha habido en diferentes 
puntos de la linea do Besanzoa á Dijon son el 
preludio de una batalla en que tomarán parte 
las fuerzas de Crouzat y Garibaldi. Y si se con­
siguiera dar iin golpe á los enemigos del Franco- 
C'milado, quedaría desembarazada esta comarca 
de invasores y el ejército del Loira hallaría ven­
tajas.

Leemos en una carta de Lóndrfis:
«.Muchos periódicos reclam.in que al gibiucte 

(íladslone firme inmediatamente uaa alianza, 
ofensiva y defensiva con el gobierno de Tmirs, 
enviando inmediataraente á Francia 1(X) (JÍX) 
hombres para libertar á París, destrozar álos 
prusianos, y de allí con Austria, Italia y Turquía 
marchar sobre Rusia obligando al czar á que 
respete los tratados. Puliiica atrevida y popular 
que reclamaría mucha más audacia y energía 
que la que tiene el ministerio (iladstooe.

En el pueblo inglés, que á estas horas atraviesa 
una crisis suprema, se conmuevo la opinión y, 
si no se satisfacen sus justas exigencias, acaso no 
pase mucho tiempo sobre el trono esta dinastía 
que viene hace tiempo desconceptuándose, por­
que la famosa reina Victoria recuerda que los 
vicios y la corrupción son cualidades inherente 
i  las monarquías, y se desprestigian con su con­
ducta y con sus orgias.*

REMITIDOS,
A LOS MON.ÍRüUICOS ESPADOLES.

Muy pronto quedará ya terminada la obra de 
vuestros iluUrei represeiiuntes, porque esa ga­
villa de apóstalas y trai lores llamada coniltiLiii 
arrojará en breve a los pies de na miserable ex 
traojero la coronado San Fernando. En los dirz 
y  seis millones de bahiianles qne tienda nación 
no hay uno solo qna ilene las aspiraciones dvl 
rey Pn'm, porque no hay uno soló tampoco que 
no sopa su nulidad y no deteste sus iaieaos pla­
nes. Necesitaba una moaarqoia compatible con 
su criioitialarabicioD, y  si no tenia fuerzas para 
conseguirlo, lesob.-aba osadía para iutcnlarlo.

» 'doera  de esperar desde que recayeron los 
destinos de la nación en manos torpes é indig­
nas, y mil veces lo predijimos al eondo’ernos 
del iiingiin patriolisiiio de los usurpadores du la 
Eoberania nacional.

Lo qiie-habia de suceder ha venido, y no que­
da por cansiguienie un solo hurabra de decoro 
en el país, que no vea y confirme la continua y 
crimina! insurrección del general Prim contra 
los intereses y Ja honmdc la patria, iníurreccion 
qne debemos combatir y  aniquilar á toda costa.

Y bien, monárquicos de buena fé, ¿es este el 
bello porvenir qoe deparábais á la nación; colo- 
u r ia ^  ja fatal alternativa de voiidcr su digni­
dad e independencia al exiranjarn, ó ampararse 
tle la más sapgrmeia nvolnciou? Hé aquí la obra 
d ) aquellos hombres áenyo arbitrio aí andonas- 
teis los rtesiinos de la patria, de aquellos hipó- 
cnlasque es enseñáren con sus calumnias á 
despreciar y aborrecer al noble partido republi­
cano. Después da los líltímos acontecimientos, 
entre nosotros no puede haber uiio solo que no 
sserea deshonrtdo en las lilas del general Prira 
y  bten claro lo han publicado á la faz de toda 
E«pAUi vneMfas m 'niftfstacioncí y protcbU^; 
«kUDijQd sfta ¿f t l¿m6iu¿r <|U6 Aiguuts mtiy 
é  insiguiüc.inies corporaciones por sorpresa ig­
norancia ó reducción y qoizá por iii.üzoiJad no 
¿ajan imitado el loable palrí-iiismo de la gran 
niayi-.*'» del partido monárquico español.

Kn estas fTcnnstancias, cnando el furor rai- 
nigieríal se desc:''ca bmulmeme contra nos­
otros, y cuando la imp'ir:!?cion déla monarqnia 
más absurda y violenta parece amenazar nues­
tro cnmpU-to exterminio, es notable qoe ni un 
solo republicano haya desertado de las filas, qne 
muy por el contrario son engrosadas todos los 
días por mochos de vosotros, queíieles siempre 
i  su patriotísii.o no quieren ser cómplices de 
las miserables iuctínadones da vuestros manda­
rines.

AJe esperar es que pronto se deslinden los 
canijK-s: de nn lado to los los amigos de la pa­
tria, láel otro sus enemigos. Es deplorable que 
un pais civilizado, lejug de ser el doeño de sus

propios desliaos, sea el vil juguete de unos pa­
cos, y precisamente los peores de la nación. 
Todos conspiramos al mismo So, al bien nacio­
nal iumediatamente, y al bien general de una 
manera indirecta; y, sin embargo, vemos con 
tiorror destrozarse entre sí ios pueblos, y nos­
otros mismos, padres contra hijos, hermanos 
contra hermanos, miramos frecuentemente der­
ruida y desolada nuestra querida España porlos 
horrores déla guerra civil. Y todo esto no 
creáis proceda de la variedad de opiniones; 
porque la lucha de las ideas, con los raudales de 
-uz que de ella brotan, tejos de inspirar el es- 
lerminio de los hombres, estrecha más sus vín­
culos naturales, deCaiendo las sublimes leyes de 
armonía que nos ligan. La destrticdon no reco­
noce otro principio que el egoísmo de onos 
cuantos que tueeu suya la causa de los pueblos 
a[)oderáudose inicuamente de sus destinos. Asi 
veréis á un gran pueblo encadenado al capricho 
de uno solo, que le arrastra al exterminio de 
razas enteras contra sus aspiraciones uaturale?; 
hasta que nna parte, conocieudo al fio la alteza 
de su diguiJad, logre á fuerza de máitires im­
primir en la conciencia de todos el sello de la 
justicia y de la verdad. Confosad sinceramente 
¿cuál es la causa de la desastrosa ¡ucba que se 
prepara? El ejército, autómata del general Prim, 
contra el pueblo avaro de su independencia y 
de sas glorias, que no quiere doblar vergonzo­
samente su altiva cerviz á los piés do un raqiii- 
lieo extranjero. ¿Cuál es él origen da esa fatal 
urbitrariedad del gobierno? Que una gran parte 
de la nación haya depositado inconscientemente 
tos destinos y la soberanía de todo el pueblo en 
manos de no solo hombre. Todos los males se 
hubieran infaliblemente evitado, con solo no 
afirmar y negar cuando lo hacia y porque lo 
hacia el general Prim y traidores que le rodean, 
o especuladores políticos, ó esploiadores socia­
les; todos interesados, no ya en la actual orga­
nización de cosas, sino en la que tratan de in­
troducir, cieu veces peor que la odiosa interi­
nidad.

Cargos muy duros parece puedan hacerse á la 
mayorja del partido monárquico, cuya excesiva 
credulidad ha dado el triste resultado que todos 
ahora deploramos.

Cuando el gobierno invocaba la mayoría de la 
nación para legalizar sus proyectos liberticidas, 
lo tolerasteis en detrimento de la patria, y habéis 
mirado con escesiva benignidad fallar uno i  uno 
a todos sus compromisos á vuestros representan 
tes, y no habéis tenido energía para levantar una 
M)la protesta contra sosactos, siquiera fuesepaia 
evitar los desastresá que ahora nos vemos pre- 
spitados. Asi vuestra iiidifercLcia de ayer os ha 

conducido al e.stremo de mirar con indignación 
apoyar vuestro eutusiasmo una monarquía 

ĉle uiijüa oj.auios y quo es la vergüenza y ía 
deshonra de la nación.

Nusoires confesamos que no es esta la causa 
de un partido, y que se trata de ventilar los in­
tereses de lodos los e>pañoles; aunque los males 
que DOS afligeu proceden de losfiinestysy'absur^ 
dos pnnsipios que profesáis. La pjlria no puede 
exigirnos la responsabilidad de ese túmolo d* 
afrentas, que se le bau inferido; y sin embargo 
el rey intruso de D. Juan Prim no profanará con 
so planta estranjera el suelo nacional, sin que 
pisotee los cadáveres de nobles reptiblieanos.

Unámonos, pnes, y conjuremos todos la cala­
midad que se nos precipita. Reconoceos en e 
fondo de vuestra conciencia, y no desoigáis el 
grito da vuestros hermanos que os hiblan c- n 
toda sinceridad. Juntos,ía lucha es i-uposible. 
De otra manera será la más desastrosa que ha 
visitado jamás á nuestra pobre y desolada patria,
trn lY* rail l«Vi l o  ar a  a  ^ .  I _  s ■ •ya raulilaJa ydestrozada por la voracidad insa­
ciable de sus gobernantes, y vosotros sereis los 
únicos resjíonssbles de la generosa sangre qoe 
se verterá á torrentes en pro de vuestra cansa, 
de la causa de vuesL'OS hijos, de la causa de la 
patria.

Monárquicos, ¡viva la independencia de 
EspaSal

Republicanos, ¡viva la República Federal!
E, S.

AL EJÉRCITO.

Soldado del ejército español: Ove mis pala­
bras que son también las de un soiilado, el sen­
timiento de tu mismo corazón y el grito de tu 
conciencia. Saliste de tu casa sin atreverte a 
volver la vista al cuadro desgarrador gn# dejas­
te trás d en .

Eras la esperanza de tus padres acariciado 
por ellos desde que viniste al mundo hasta el 
momento «n que la quiuta te arrancó de sus 
brazos.

Eras la alegría de tu casa donde todos su- 
fnan con el Wmporal que te cojia á ti f  iera 

Eras el descanso, el sueño, ti bien de los tu­
yos, la confianza de tus amigos y mi hombre 
necesario en tu pueblo para el cultivo y frou- 
desKiad de sus campos. ^

Nü e|^, si# embargo, feliz porque tu trabajo 
no estaba bastante retabüido y el alcalde de tu 
pueblo intervenía quizás para estorbar tus ino­
centes diversiones; pero se te había ofrecido 
por la revolución de Setiembre de 486S <j»ie 
venia á bac-.r de la aaciun ana España con 
honra:

La abolición de las quintas que te conserva- 
ria la libertad que siempre habías tenido- 

El aumento de tus jornales y  mejora de tu 
trabajo como resallado de la disminución de 
contribuciones al propietario;

El estar gobernado por un alcalde qne tú 
mismo eligieras en unión de los demás hombres 
del pueblo, entre tus mUmos compañeroa

Y leoias la ̂ peranza de que en un día no le • 
jano se cumpliría lo que se te babia ofrecido.

Nunca pensaste e.¡ que el cumplimiento da 
todas esas promesas, la felicidad de tus padres y 
la de toda España dependían de ti mismo.

Oíste hablar en tu pueblo á los ricos, álos 
que habían estudiado, y oyes hoy en el cuartel á 
tus jefes que te hablan siempre de tu bien y el 
de tus padres; y tu bien y el de tu familia que 
es el de toda España lo has de hacer tú solo. 

Oyeme cómo.
Empieza por pensar que los que hasta ahora 

te hau gobernado ofreciéndote la felicidad, te 
han robado á tu familia, á tu pueblo v á tn 
patria. ''

Eu cada uno de los artículos de las leyes pe­
nales, te han amenazado con matarte si no Ies 
ayudas á matar al que no los obedezca, que pue­
den ser tu padre ó tu hermano, ó el padre ó her­
mano de otro soldado quo sacaron como á ti 
del pnoblo en que estás.

De los soldados que, como á tí, han reunido 
de toda España, bau hecho an ejército con eJ 
que van á tu pueblo á sacar la contribución á ia 
fuerza y i  qmur á tu madre, si no tiene con 
que pagar, ¡basta la cama enquedopoiia!

lian puesto las bocas de los cañones, y  te ban 
 ̂ bayoneta armada amenazando

á Madrid, donde se han reunido Jos qne todo lo 
ofrecieron, para tratar la venu de la nación i  un 
hijo del rey de Italia, que nos hará á todos sol­
dados, para llevarnos á países lejanos á morir 
por la ambición de su padre que nada ha dado 
ni puede dar á España.

Házte cargo do que los que tanto bien nos 
ofrecieron , nos han Ilevodo á tanta ruina, 
tanta tiranía y tanta deshonra. Ya sabes, solda­
do de ejoreito español, dónde están tus enemi • 
gos, los de tus padres y los de la nación que 
llenan bi<millada.

Cuando te manden hacer fuego sobre el pue­
blo, verter la sangre española que corre por 
tus venas, piensa que eso solo puede quererlo 
quieu vende España ai extranjero.

Guando veas el pueblo eufrento de ti quo gri­
ta: ¡abajo las quintas y  mueran los traidores! 
únete á ese pueblo qne pide tu libertad y la 
honra y grandeza de tu pátría.

_ No esperes nunca el bien de ios que te tira­
nizan, hasta mandarte matór á tus conciuda­
danos.

El bien está en ti misin'), en obedecer solo á 
tus sentimientos, en unirla i  tus padres y her­
manos y cu emplear tu fuerzj en trabajar por­
que el pueblo español consiga su libertau, su 
honra y so grandeza.
_ Soldados del ejército español, ¡viva E'paña 

sin extranjeros! E l C apitas ViLERio.

la horrorosa tormenta que ruge sobre nuestras 
cabezas, que impunemente no puede pisotearse 
la limpia honra de la siempre altiva nación es­
pañola, desde luego reniego de mi pátría, y  
ante.s que avenirme á ser súbdito del rey de los 
presupuestívoros Prira y  comparsa, lo sería, 
aunque fuese, del emperador de .Marruecos; pues 
cualquiera de los bajas de este es inrmitamen- 
te más tolerable que el conde de Reus, que á lo 
que parece ba de ser el ministro inamovible de! 
rey organillo.
_ Nada más tengo que decir á Vd. por ahora, 

sino que contando con que rae otorgará el fa- 
vj>r de publicar en su diario esta carta, le anii- 
eipo por él las más esprosivas gracias, reiterán­
dome suyo afectísimo S. S. é invariable correli- 
giaaario que le desea 

Salud y fraternidad.
Gregorio Sol.i  y Mesa.

Ciudadano director de El Combate :
Mi distinguido correligionario: anteaoche 

ciiamlo se empezaba la 25.‘  representación de 
mi pi«ia cómica Macarroninl /,  fueron victimas 
los actores que la ejecutaban de una agresión á 
man» armtJa por parte de unos salva.tbs que 
asaUaron el escenario NAVAJA Y REWÓLVEll 
E.N MANO, rasgaron telones y bambalinas, rom­
pieron los muebles de la escena v profirieron 

‘ le Fa CLN'EROSOS y

Dicen que esos SALVAJES son los qne for­
man el celebérrimo de la pastioa de la 
Porra.— Yo no losé  ni quiero saberlo; pero 
lo q̂ ue sé y hago constar és q-ie si esos S.VL- 
V.íJES eran los de la Partida de la Porra 
pues no van á donde se loa amenaza con ma­
tarlos, son unos SALVAJES COBARDES

Ahora bien: este alentado, realizado sin duda 
con la buena intención de que no vuelva á re­
presentarse mi .tfacurroninl / ,  es con raprodu- 
cenle. Sépanlo sus autores.

No pensaba imprimir esa obriila, pero ahora 
quiero iropnrairla para que lodos la puedan

Y DO basta qoe todos la puedan leer; quiero 
que todos la puedan ver representar.

A esto fin, autorito á toda» la» empreiat tea- 
tralet para que representen JTacarronúii /  sin abo­
narme derecho alguno.

y no solo los autorizo para ese sino que á 
todas las que lo pidan ei.viaré ejemplares graiit 
y [raneo el porte J

Puesto que hay decidido empeño en que no 
se repres-jute Macamnini J, es necesario quo 
todos le conozcan.

Yo reonneio de buen grado á lo poco ó mo­
cho que me pudiera producir, siquiera por no 
complacer á los S ALV.AJEá susodichos.

Rogando á todos ios periódicos republicanos 
que reproduzcan esta carta, me repito de usied 
afectísimo amigo y correligionario y Je deseo 
salud y República federal.

E. N.vvarro Goszalvo.

Algftciras f 6 de noviembre de ISTO.
Ciudadano director de Bi Combatb,—Madrid.
Muy señor mío y  estimado correligionario: 

Impulsado por la más profunda, al par que jus- 
üsinaa indignación, tomo la pluma para signifi­
car á Yd., con el fin de que fojeoosigne i-n sn 
apreciabilísimq y  popular periódico para que 
llegue á coDocímieoto de toaos nuestros compa­
triotas, que hasta hace pocos días me setuia 
orgulloso de ser español, sin embargo do que 
estaba persuadid > de qiie, (aunque pocos por 
f;rinna), existían algunos españoles que e<re-' 
eiaa de di^idad y  de vergüenza, pero hoy me 
veo en la dura é imprescindible necesidacl de 
declarar á la faz del imudo que lo conceptúo 
ULa mengua, y por tanto me avergüenzo de 
serlo; debiendo añadir que si los espinóles no ! 
hacen comprender á los miserables autores de

PARTES TELEGRÁFICOS.
TovR8. - d . “ (á las ocho y  15 mañana.)-Ofi­

cial.—Trece compañías de ¡os cuerpos francos 
de ios Vosgos han librado en la noche del 30 
un combate en el cual fueron valientemente sos­
tenidos por Jos guardias móviles de Beaune, al­
canzando una victoria completa.

Las pérdidas del enemigo bao sido conside­
rables.

Los muertos prusianos llenan el camino.
Lis prusianos han evacuado compieiamcnte á 

Clyes y Chaieaüdun.—faáro.
CiiATíAcxstJF (sobre el Loira), 30.-E1 ene­

migo ha atacado dos veces á Mezieros, siendo 
rechazado y dejando en nuestras manos un ofi­
cial y 34 soldados prisioneros.

La lucha duró nueve horas.
Nuestras pérdidas bau sido poco considera­

bles.
Las tropas están llenas de arrojo y de entu­

siasmo.—i^ahra.
Tocrs i ." de Diciembre (i  las cinco y 15 de 

la tarde).—Noticias da París fechadas el día 30 
por la noche, llegadas por un globo, dirigido 
por el aereonauta Alfredo Manii, dicen que Iss 
proclamas de los generales Trochu y  Ducrot, 
publicadas ayer, han cansado honda sensación’  
La proclama del general Trocha echa la res- 
ponsabiiiJad de la sangre que va á ser derra­
mada sobre aquellos cuya detestable ambición 
menosprecia ia civilización moderna y la justi­
cia. La proclama dcl general Ducrot dice: «Juro 
delante de la nación entera no volverá París sioo 
muerto é victorioso.»

Las cqieraciones ofensivas empezaron ayer 
por la mañana. Los marinos, con la guardia na­
cional, se apoderaron de la estación de los BueJ 
yes en Choisy. Oiro ataqne fué dirigido también 
contra i'Hay. La última noche y hoy ha habido 
cañoneo persistente. La batalla está empezada 
sobre vários puntos. El general Dnerot ha pa­
sado el .Mame esta mañana. Las tropas han pa­
sado e! Mame sobre ocho puentes. Esta ñocha 
conservan sus posiciones y  dos cañones qoe 
han tomado. E! general Trochu, que en su re­
lación elogia á lodos, se ha olvidado de sí, y 
oa ciertos momentos ha restablecido el combate 
entusiasmando las lineas de infantería con |su 
presencia. Esta batalla ha sido apoyada casi 
sobreloda lacircunferenciada París por el ca­
ñoneo continuo de una formidable artillería, 
registrando todas las posiciones enemigas, fia 
sido apoyada también por las cañoneras sobre el 
Sena y el Mame.

Por la tarde, los wagones blindados sobre los 
caminos de hierro han cooperado tambion al 
combate sobre Espinay, que ha sido tomado por 
el almirante La llonciére, cogiendo priiioue- 
ros, entre ellos un ayodante decampo y dos 
cañones. El combate empezado sobre toda la 
lioea continuará mañana. El geoeral Renault, 
comandante del segundo cuerpo, y  el general 
Lacharriére han sido heridos. La relación del 
general Trochu dice que el general Ducrot se 
ha honrado macho delante del país. En el Sor 
el general Vinoy empieza otra vez el combate 
Tenemos unos 2.000 innenos y heridos. Las 
pérdidas prusianas son muy considerables. No­
ticias ciertas ban sido dadas sobre este puDio 
por el general Schmidt.—foíra.

U L T IM A  H O R A .
Sa han recibido de Toura despachos 

oficiales confirmando la victoria de los 
franceses en toda la línea, calificada de 
gloriosa en estos despachos.

Varios pueblos han sido tomados i  la 
bayoneta por las tropas francesa.

La derecha de los prusianos mandada 
por Meoklemburgo y  Alberto ha sido 
deshecha por Qaribaldi.
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